

  [image: cover]




  

    Laura Tuan




     




     




     




    EL GRAN LIBRO PRÁCTICO




    DE LA PARAPSICOLOGÍA




     




     




     




     




     




    EDITORIAL DE VECCHI


  




  

    A pesar de haber puesto el máximo cuidado en la redacción de esta obra, el autor o el editor no pueden en modo alguno responsabilizarse por las informaciones (fórmulas, recetas, técnicas, etc.) vertidas en el texto. Se aconseja, en el caso de problemas específicos —a menudo únicos— de cada lector en particular, que se consulte con una persona cualificada para obtener las informaciones más completas, más exactas y lo más actualizadas posible. EDITORIAL DE VECCHI, S. A. U.




    © Editorial De Vecchi, S. A. 2016




    © [2016] Confidential Concepts International Ltd., Ireland




    Subsidiary company of Confidential Concepts Inc, USA




    ISBN: 978-1-68325-433-1




    El Código Penal vigente dispone: «Será castigado con la pena de prisión de seis meses a dos años o de multa de seis a veinticuatro meses quien, con ánimo de lucro y en perjuicio de tercero, reproduzca, plagie, distribuya o comunique públicamente, en todo o en parte, una obra literaria, artística o científica, o su transformación, interpretación o ejecución artística fijada en cualquier tipo de soporte o comunicada a través de cualquier medio, sin la autorización de los titulares de los correspondientes derechos de propiedad intelectual o de sus cesionarios. La misma pena se impondrá a quien intencionadamente importe, exporte o almacene ejemplares de dichas obras o producciones o ejecuciones sin la referida autorización». (Artículo 270)


  




  

    
INTRODUCCIÓN




    De la comparación de diversos cuentos y mitos creados por distintos pueblos y en diferentes latitudes, surgen algunas constantes fijas, casi estereotipadas, de evidente contenido iniciático.




    El héroe, blanco, amarillo o negro, en cierto momento de la historia se extravía en un lugar misterioso e inaccesible. Ya se trate de un bosque o de una jungla, de un desierto o del vientre de un inmenso cetáceo, el significado es casi inmediato: es necesario alejarse de la comunidad, experimentar la situación de aislamiento, de diversidad, superar difíciles pruebas, enfrentarse a la trampa del laberinto para poder salir ilesos y dotados de poderes de los que se carecía antes de iniciar la prueba.




    Sólo después de haber dominado la mente, el lugar menos fiable y más oscuro, el hombre puede acceder a la condición transhumana del iniciado, de aquel que sabe y que únicamente en virtud de esto, puede. Bien lo saben los chamanes, los magos y los yoguis, que sólo después de largos y constantes ejercicios de dominio de la mente alcanzan poderes aparentemente imposibles, como la visión a distancia, el vuelo y la capacidad de desplazar objetos sin tocarlos.




    Todos somos más o menos conscientes del hecho de que nuestro cerebro, gracias a su complejidad, hace que podamos movernos, comunicarnos con los animales, construir con el pensamiento e incluso terminar lo construido y representar simbólicamente la realidad. Pero también es cierto que incluso el científico y el artista —es decir, aquellos que son universalmente considerados los grandes «usuarios» del cerebro—, emplean como máximo el 30 % del total de la capacidad de este. Millares y millares de sinapsis, como tarros aún cerrados, esperan ser abiertos para ofrecernos nuevas e inimaginables posibilidades.




    Muchas personas, solas o en grupo, en Occidente y en Oriente, han emprendido la exploración del inmenso «país oculto» encerrado en la pequeña esfera ósea del cráneo. Algunas de ellas nos han dejado técnicas, consejos y ejercicios útiles para facilitarnos el camino.




    Nada como una investigación directa de esta dimensión desconocida puede darnos la idea exacta de la pobreza de nuestros conocimientos actuales.




    Nos creemos fuertes y sabios porque hemos aprendido a manejar ordenadores, a dirigir automóviles y cohetes, a dominar el átomo. Pero debemos detenernos frente a lo inexplicable, al igual que los antiguos, y nos veremos, con asombro, como niños de otra época, peleando con las letras del alfabeto de nuestro primer silabario.




    Y quizá como tales debamos permanecer aún durante miles de años, hasta que no hayamos sondeado y aprendido a dominar el laberinto de nuestra mente.




    A menudo solemos definir como «extraño» todo cuanto se sale de los esquemas mentales habituales, todo cuanto no podemos catalogar, etiquetar y, de alguna manera, encerrar en un puño, aquello que no está ligado a nuestras acciones, aquello que no pasa a través de los cinco sentidos. Por lo tanto, es extraño también el fenómeno paranormal, que tiene origen en las zonas oscuras y misteriosas de la mente, que escoge canales distintos de los habituales para manifestarse.




    El inconsciente es el almacén donde se depositan todas nuestras experiencias, en comunicación con el inconsciente de todos los demás seres.




    La censura, como Cerbero en la puerta de los infiernos —Cerbero es el monstruo mítico de muchas cabezas que impedía a los vivos la entrada a los infiernos, y a los muertos, la salida—, hace de guardián y, de aquella enorme cantidad de material acumulándose continuamente, deja pasar sólo lo que es necesario para nuestra conciencia, aquello que no perturba ni está en contradicción con nuestra moral.




    Al dormir, somos más libres en el sueño. Cerbero duerme, si bien con un solo ojo. Y así, junto a los deseos confusos y no satisfechos, a los miedos, a las indecencias típicas del estado onírico, pasan también visiones, clarividencias, precogniciones, comunicaciones telepáticas. El sueño representa una condición óptima para lo paranormal, así como todos los momentos que lo siguen y lo preceden, porque permite que el cerebro entre fácilmente en alfa, la longitud de onda más apta para su manifestación. El mismo estado puede reproducirse esporádicamente o en forma incompleta durante la vigilia, ya sea de modo espontáneo o provocado, por medio de técnicas respiratorias o con la meditación.




    Los estudios llevados a cabo hasta el presente por la ciencia han comprobado, efectivamente, la existencia y la veracidad de aquellos extraños fenómenos calificados de paranormales; pero cuando la ciencia ha querido explicarlos y comprenderlos en cuanto al cómo y al por qué, según su propio método, el fracaso ha sido total.




    La metodología científica, rigurosa y racional, en efecto, presupone que los fenómenos estudiados se repitan y se puedan medir. Si tomamos una olla llena de agua y la llevamos a ebullición, estamos produciendo un fenómeno físico que, en iguales condiciones de presión, podemos medir y repetir un número infinito de veces. Pero el fenómeno paranormal no responde a estas leyes; no existen instrumentos para medir las potencialidades ocultas de un individuo, siempre variables y sensibles al ambiente externo, a los biorritmos y al influjo de los astros, ni es posible reproducir con resultados constantes un fenómeno a voluntad. Aunque lo paranormal puede obtener alguna ventaja de la ciencia, no puede limitarse al ascético espacio de un laboratorio, entre osciloscopios y electroencefalógrafos, puesto que, además de la razón, necesita de la voluntad, de la fe y, sobre todo, del corazón.




    
Esp y pk: definiciones y diferencias




    A menudo se oye hablar, de un modo confuso y erróneo, de poderes psíquicos, un término evocador de imágenes, según el caso, perturbadoras o ridículas (pesados muebles que se elevan y brujas de mirada malvada, magos de revista o mediums), que acarrean el descrédito al mundo de lo paranormal, ya de por sí objeto de dudas y de incredulidades.




    Pero si bien es cierto que aceptar sin crítica todo cuanto se propone no demuestra tener un intelecto brillante, mucho menos demuestra el rechazo categórico que no va precedido del esfuerzo por analizar y comprender.




    «Creer o no creer es igualmente peligroso», sentenciaba Fedro, pero olvidaba añadir que, en la base de ambas opciones, igualmente aceptables, existe un don que no debe olvidarse jamás: el conocimiento.




    Hace aproximadamente cien años nació una nueva ciencia, dirigida hacia el estudio de estos extraños poderes de la mente humana: la parapsicología, la ciencia que se fijó como meta la creación de una alternativa a la antigua dicotomía entre fe o escepticismo. Analizar, dividir, seleccionar, cuantificar y tratar de reproducir en el laboratorio lo increíble: se abrió así una ventana a lo desconocido. El esfuerzo de los parapsicólogos se dirigió entonces, con un ardor típicamente científico, hacia la tentativa de ordenar y etiquetar hechos que, por su misma naturaleza impalpable, tienden a huir de cualquier catalogación rígida. Los fenómenos paranormales fueron reagrupados, según factores comunes, en clases, grupos y subgrupos, y fueron divididos según los autores y las corrientes con siglas diversas.




    De todos modos, en líneas generales, la compleja esfera de lo paranormal puede ser dividida en dos grandes sectores: fenómenos de efecto psíquico (esp), que comprenden las facultades de percepción extrasensorial (telepatía, clarividencia, clariaudiencia, precognición, retrocognición...) y fenómenos de efecto físico o pk (materialización y desmaterialización, psicoquinesis, telequinesis, levitación, etc.), más difíciles de encontrar y quizá menos útiles para el desarrollo interior. Incluso dentro de las dos categorías no siempre es posible una distinción rigurosa. Lo paranormal es el resultado de una multiplicidad de factores y, muy a menudo, se presenta en forma más bien híbrida que pura. De todos modos, queda claro que la percepción extrasensorial llega siempre del individuo interesado a través de canales que eluden los cinco sentidos, abriendo una vía alternativa, puramente mental, que muchos llaman justamente «sexto sentido»; también queda claro que el pk produce efectos tangibles en la materia prescindiendo de toda acción física del sujeto, estrictamente controlado e imposibilitado de intervenir materialmente. Todas las definiciones y las clasificaciones tienen un valor puramente informativo, y resultan más útiles al neófito de lo paranormal que al experto. La clasificación es sólo uno de los instrumentos con los cuales el ser humano, limitado como es, ha tratado de ordenar los propios conocimientos y, por tanto, tiene una función exclusivamente teórica.




    La práctica pondrá en evidencia cómo lo paranormal, fuera de la rigidez científica, se manifiesta en realidad con formas y modalidades que pueden ser totalmente diferentes según el momento y la constitución psíquica del sujeto.


  




  

    
¿DE DÓNDE SURGE LO PARANORMAL?




    Esta es una cuestión que divide y enfrenta los estudios de las más diversas corrientes. Sólo ahora, cuando se cumplen más de cien años de su nacimiento, la parapsicología ha llegado a definir otros factores semejantes que pertenecen al misterio: las condiciones más favorables para su cumplimiento, la tipología del sensitivo, las modificaciones fisiológicas que se registran durante estas manifestaciones, las sustancias químicas aptas para activar un fenómeno. Pero, en torno al problema central, la raíz de lo paranormal, su propia esencia, no se barajan más que hipótesis, suposiciones y teorías de las que tal vez todavía estamos muy lejos de hallar la solución real.




    Y dado que los hombres difieren unos de otros por su aspecto, su carácter y su grado de evolución, del mismo modo varían las teorías. Algunas, a caballo entre la física y la psicología, podrían parecer extremadamente científicas y hasta áridas; otras, como las espiritualistas u ocultistas, pueden resultar demasiado lábiles, carentes de cualquier fundamento. Lejos aún de la posibilidad de una valoración objetiva, nos contentaremos por ahora con una aproximación sintética a cada una de ellas, absteniéndonos de emitir cualquier juicio de valor.




    
Las teorías paracientíficas




    
La energía




    Se trataría de energía extrafísica, de una actividad cognoscitiva independiente del sistema nervioso. Se manifestaría en un vasto psiquismo, extendido en el tiempo y en el espacio, común a todos los seres vivientes (hombres, animales, plantas), que los pondría en comunicación los unos con los otros. En cuanto al origen, las hipótesis varían en un amplio espectro que va desde un extremo meramente físico a otro totalmente espiritual, según los estudiosos. Diferenciándola ligeramente, los distintos autores han denominado esta energía de diversas maneras: energía parapsíquica (Rhine); Yo subliminal (Tyrrel); inconsciente colectivo (Price); nivel psi (Ehrenwald); campo Ψ (psi) (Wassermann); Shin (Touless-Wiesner).




    
Los fluidos




    Según esta teoría existirían fluidos energéticos de origen físico que pondrían en conexión al sensitivo con un objeto, al agente con el receptor. Ha sido la primera teoría científica formulada en torno a lo paranormal a finales del siglo XVIII, cuando se descubrió que los sujetos magnetizados por Mesmer, es decir, puestos en estado hipnótico, manifestaban dotes extrasensoriales, latentes en el estado de vigilia. Se supuso entonces la existencia de una corriente fluídica entre magnetizador y sujeto, causa de las misteriosas manifestaciones que se verificaban durante el experimento. Lo paranormal en hipnosis se convirtió en aquella época en un juego de salón; experimentadores, mediums y sensitivos se sucedían en escena produciendo los más asombrosos efectos. Se creía que el fluido era emanado, sobre todo, por los dedos y que, a través de estos, también podía ser captado. Muchos fenómenos, entre los cuales figuraban la momificación o la curación paranormal, parecían apoyar esta hipótesis que, posteriormente, fue superada por la teoría de la energía psi, omnicomprensiva de los fenómenos tanto físicos como psíquicos.




    
Los neutrones




    Algunos autores consideran que los contenidos psíquicos están constituidos por pequeñísimas partículas atómicas, neutrones o isótopos radiactivos de potasio, contenidos en los constituyentes del cuerpo humano. Su migración permitiría la manifestación del fenómeno perceptivo extrasensorial visto como contacto y combinación de tales micropartículas con las de otros seres.




    
Las ondas




    La teoría de las ondas cerebrales como ondas eléctricas o electromagnéticas propagables de un cerebro a otro tuvo gran predicamento durante largo tiempo hasta que Vasiliev demostró en el laboratorio su falta de fundamento, constatado el paso de la percepción extrasensorial incluso a través de pantallas de plomo, metal capaz de impedir el paso de ondas eléctricas y electromagnéticas. Sin embargo, permanece abierta la hipótesis de otro tipo de ondas, quizá biomagnéticas, todavía desconocidas.




    
El contacto psíquico




    La mente, instrumento aún desconocido, capaz de moverse libremente fuera de las coordenadas del espacio y del tiempo, permanece en contacto con todos los arquetipos construidos poco a poco por la humanidad a lo largo de su historia. En estado de vigilia, capturada por otras problemáticas y puesta en una situación de atenta vigilancia, tiende a reprimir todo cuanto transciende lo fenoménico, lo sensorial; pero apenas el cerebro se sitúa en una determinada situación (sueño, meditación, estado de coma, etc.), cambia la emisión de las ondas habituales de la vigilia, ondas beta, por ondas de frecuencia inferior (alfa o theta), y dicho contacto se reforma inmediatamente.




    
La hipótesis de Charon




    Charon estableció como hipótesis la existencia en la materia inorgánica de una cierta capacidad de conciencia vibratoria.




    El electrón se comporta así como si se tratase de un pequeño planeta separado de todos los demás, dotado de una memoria propia y de una estructura de comportamiento que recuerda a un pequeño «agujero negro»: posee un ordenamiento espacio-temporal propio, fagocita toda la energía y, por tanto, todas las informaciones con las cuales entra en contacto, y facilita estas últimas a los otros electrones durante su rotación.




    El ambiente, las cosas y las personas son así capaces de configurarse como cintas magnéticas cuyos electrones, estando en contacto con los del sensitivo, les transmiten los datos contenidos en ellos.




    
La teoría de la relatividad




    La voluntad sería capaz de actuar a nivel vibratorio, dilatando el tiempo y comprimiendo, consecuentemente, el espacio. El tiempo, dimensión puramente humana, no tiene una existencia propia, pero vive como una determinada deformación de la curvatura del espacio. El sensitivo es capaz de proyectarse en el futuro o de retroceder en el pasado gracias a que adopta simplemente una diferente posición espacio-temporal, que le permite utilizar la coordenada tiempo según sus propias exigencias.




    
Los objetos superlumínicos




    Se plantea la hipótesis de la existencia de objetos superlumínicos, dotados de una velocidad superior a la de la luz (300.000 km/seg).




    Moviéndose a tal velocidad, la materia llega así a subvertir la concatenación causa-efecto e invalida la función del tiempo. Según esta hipótesis, la acción de coger con la mano el lapicero no sería previa al acto de escribir, sino que sería en todo casi simultánea o consecuente.




    El tiempo como suma de instantes reunidos y medidos por los sucesos no tendría ningún sentido y, de esa forma, las manifestaciones extrasensoriales de predicción y retrocognición se verían despojadas de esa aura misteriosa que hasta ahora las ha rodeado.




    
Las teorías ocultistas




    
El akasa




    El ajinismo, antigua religión hindú contemporánea del budismo, definió con el término akasa uno de los cinco elementos cósmicos: el éter.




    El akasa es el archivo, el espacio psíquico en el cual son fijadas las huellas de todo lo que ha sido, lo que es y lo que será. Una inmensa memoria del universo, de la cual el sensitivo obtendría informaciones a través de visiones, y a la cual llegaría directamente a través de una exteriorización del cuerpo sutil.




    
Las entidades




    El cuerpo físico del sensitivo que, en cuanto ser viviente, está imposibilitado de alcanzar los planos superiores del ser, sería manejado, en determinadas condiciones, por entidades desencarnadas.




    Relegada a un lado la conciencia del sujeto, estas entidades controlarían el cuerpo y la mente de aquel sirviéndose del mismo para comunicar lo que perciben directamente. También podrían, sin llegar a la corporeidad, comunicarse con el ser viviente utilizando otras técnicas: telepatía, escritura automática, ouija, tiptología..., todas muy conocidas en los ambientes espiritistas.




    
Los extraterrestres




    Se trata de las mismas hipótesis, pero aplicadas tanto a seres desencarnados como a seres provenientes de otros planetas. Dotados de mayor inteligencia y con un nivel espiritual superior al del hombre, ellos serían capaces de conocer y de comunicar cosas desconocidas para la Humanidad, porque transcienden el tiempo y el espacio. Según una fascinante hipótesis, habrían sido justamente los extraterrestres los encargados de enseñar a los primeros hombres los conocimientos arcanos que luego se perdieron y de los cuales no quedan actualmente más que leves trazos. Parece, en efecto, que maravillosas civilizaciones surgieron a comienzos de los tiempos, cuando el hombre, dotado de poderes sobrenaturales, podía vivir en un estado de gran felicidad: la Atlántida, Lemuria o Mu no son hoy más que los misteriosos nombres de pasados esplendores. Quizás el hombre no supo hacer buen uso de lo que le fue otorgado, o quizá fue presa de la eterna sucesión cíclica del cosmos, que alterna luz y sombra; el hecho es que lo perdió todo y tuvo que recomenzar desde el principio, desde las grutas y los palafitos. ¿Mito, leyenda o realidad? Los restos de antiguos vestigios y los descubrimientos aztecas, egipcios y caldeos hacen suponer que se trata de algo más que una fábula. El camino del hombre no sería más, desde este punto de vista, que una lenta e inexorable involución, la desesperada tentativa de recuperar mediante la ciencia la capacidad y la técnica otrora poseídas.




    Hay que preguntarse si la ciencia podrá dar al hombre aquello que ha perdido o si lo conducirá, en cambio, hacia la autodestrucción, la guerra y la locura. Sólo cuando la Humanidad se haya pulido, cuando la espiritualidad vuelva a reinar, al final de la época hindú Kali-yuga, pasada la era del oscurecimiento, el hombre podrá reapropiarse de los conocimientos olvidados y vivir serenamente sobre la Tierra. El esfuerzo nos atañe a cada uno de nosotros. Una pequeña mejora individual lleva al gran cambio de la Humanidad. Y probablemente la era astrológica de Acuario, época de conocimiento y de fraternidad, nos reservará en los próximos años nuevas sorpresas.




    
La sincronicidad




    Acuñado por el psicólogo suizo C. G. Jung, el vocablo sincronicidad (del griego syn-kronos, «simultáneo») se utiliza en parapsicología para indicar la relación significativa entre hechos aparentemente desprovistos de cualquier vinculación directa. La sincronicidad es, pues, un principio de conexión acausal. Fenómenos que, según el cálculo de probabilidades, deberían verificarse distanciados en el tiempo, se presentan a veces al mismo tiempo porque son atraídos el uno hacia el otro por una afinidad intrínseca, por una analogía que atribuye a la mera coincidencia una carga de significación. Lo semejante, afirma una de las primeras leyes mágicas, atrae a lo semejante. Todos los ocultistas conocen la leyenda de las Tablas de Esmeralda halladas en Egipto, según se dice, y transmitidas a los hombres por un ser mítico: el Hermes de los griegos, provisto del caduceo (símbolo antiquísimo que ha dado lugar a numerosas interpretaciones: vara en torno a la cual se enrollan dos serpientes unas veces; otras, falo sobre el cual dos serpientes se acoplan; o bien, árbol sagrado o cetro de Hermes, emblema de la potencia del dios, etc.), el dios Toth de los egipcios, dios de los escribas y de los misterios. En ellas está escrito: «Todo es espíritu, el universo es lo mental. Aquello que está encima es como lo que está debajo. Nada reposa, todo se mueve, todo vibra. Todo es doble. Cada cosa posee dos polos, todo tiene dos extremos, lo semejante y lo diferente poseen el mismo significado. Los polos opuestos tienen una naturaleza idéntica, pero diferentes grados: los extremos se tocan.




    »Todas las verdades no son más que una verdad; todas las paradojas pueden conciliarse. Todo transcurre desde dentro y desde fuera; cada cosa tiene su propia duración; todo se transforma, y luego degenera. La oscilación del péndulo se manifiesta en todas las cosas. La amplitud de su oscilación a la derecha es similar a la medida de su oscilación a la izquierda. El ritmo es constante. Todo tiene su efecto; cada efecto está determinado por una causa. Todas las cosas suceden conforme a la ley. La suerte no es más que un nombre dado a la ley mal entendida. Existen numerosos aspectos de la casualidad, pero ninguno se escapa de la ley.




    »Existe un género en todas las cosas; cada cosa posee los propios elementos masculinos y femeninos. El género se manifiesta en todos los planos. Existe una correspondencia entre el elemento sólido, concreto, y el sutil».




    En estas breves líneas están reunidas las semillas, los gérmenes sobre los cuales se fundan las implicaciones teóricas de tantas culturas esotéricas diferentes. Está en ellas el devenir cíclico del taoísmo chino, de la alternancia entre el ying y el yang; el mecanicismo de las leyes de causa y efecto, el karma hindú. Está el mundo platónico de las ideas, el eterno devenir de Heráclito y toda la doctrina de las correspondencias cósmicas, estructura básica del ocultismo occidental.




    Todo aquello que se produce en el cielo (lo alto), la armonía y la desarmonía de estrellas y planetas que, en su incesante movimiento, encontrándose y alejándose, dibujan ángulos y figuras, se refleja en la Tierra (lo bajo), en los ciclos que implican a generaciones íntegras, así como en las historias que atañen a la vida del individuo por muchos años o sólo por algunas horas. Todo en el cosmos es interdependiente, todo se remonta y se refiere a aquellos símbolos axiales que llamamos energías planetarias y que fueron el primer móvil inmediato del estudio del cielo, la astrología, de los cuales todo parte y a los cuales debemos regresar desenredando ovillos de conexiones y correlacionando, a través de vías sutiles, cosa a cosa: plantas, animales, colores, números, órganos, notas musicales, piedras preciosas, días, horas, signos zodiacales y letras del alfabeto. Los planetas representan los símbolos de todos estos arquetipos, emociones, miedos y sentimientos presentes en cada ser humano frente a las etapas obligadas de la existencia: el amor por la pareja, el sexo, la lucha, la soledad, la muerte, la sed de conocimientos, la amistad, la ternura hacia los hijos, el temor a lo desconocido, todas experiencias comunes tanto al hombre negro como al blanco, al analfabeto y al docto. Ellos han recibido el nombre de las antiguas divinidades mediterráneas, asirias, egipcias y griegas, y han dado cuerpo a un determinado rol, a una función que han continuado significando en el tiempo, mucho después de la muerte o el sueño de estos dioses hoy privados de culto. Existe una correspondencia, afirma Hermes, entre el elemento sólido, concreto, y el elemento sutil, y se trata de una correspondencia que nunca debemos perder de vista puesto que reaparece, en el plano inmaterial de la esencia, más allá de la propia ciencia de los astros que le ha dado origen. En la magia y en el tarot, en la quiromancia y en los sueños, en la alquimia, en los números, en la clarividencia y en la telepatía, resurge de improviso, como una serpiente subterránea que todo lo envuelve y vincula.




    Los contenidos afectivos comunes a todos los hombres actúan más allá de los confines individuales del mundo interior. Y cuando nuestra mente llega a encontrarse en una situación de este tipo, activando elementos emotivos muy cargados, iguales para todos los hombres justamente porque pertenecen al inconsciente colectivo, se logra, según esta teoría, ponerse en comunicación con otras mentes y trascender las dimensiones humanas de espacio y tiempo.




    
El cuerpo astral




    La teosofía —un pensamiento surgido en el siglo pasado, que se nutre ampliamente de la filosofía oriental— plantea la existencia de cuerpos sutiles intermedios entre el espíritu y la materia, idénticos en todo al cuerpo físico, pero constituidos por materia cada vez más rarefacta.




    Luego, el resultado de la acción mágica, el maleficio o la enfermedad atacarían en primer término el cuerpo astral y sólo secundariamente el físico. Siempre de materia etérea estarían compuestas aquellas entidades, aquellos residuos de vida, pensamiento, y sentimiento que vagan en otras dimensiones, con las cuales se comunica el espiritista. Hay también quien relaciona cada experiencia de clarividencia, de clariaudiencia, de telequinesis, e incluso el sueño, con una exteriorización de un sentido sutil, que en todo corresponde a los sentidos físicos, y más todavía a una salida del cuerpo material al astral.




    El cuerpo astral, de hecho, estaría ligado al físico mediante un delgadísimo hilo, el cordón de plata, que le permitiría salir y vagar en el espacio, y luego encontrar siempre el envoltorio material del que depende hasta la muerte (sólo con ella lo abandonaría definitivamente). En la actualidad, parece que es justamente la muerte la demostración científica de la existencia del cuerpo astral: experimentos realizados con moribundos han revelado, en efecto, una merma de algunas decenas de gramos del peso del cuerpo después de la exhalación del último suspiro, que coincidiría con el abandono del cuerpo astral.




    Pocos gramos, pues, de cuerpo astral, de sustancia rarefacta, pero ya dotada para siempre de peso libre, sólo después de la muerte, para pasear por el infinito, donde se acabará disolviendo muy lentamente en el tiempo.


  




  

    
LA CLAVE ESTÁ EN EL CEREBRO




    El sistema cerebroespinal preside todas las funciones de la vida de relación. Está constituido por nervios periféricos y por el sistema nervioso central, que comprende el encéfalo, situado en la caja craneal, y la médula espinal, ambos protegidos por las meninges, tres membranas estratificadas y separadas por los espacios linfáticos.




    El encéfalo tiene forma de elipse, pesa entre 1.200 y 1.600 g y está dividido en varias secciones: el cerebro anterior o proencéfalo, el cerebro medio o mesencéfalo, y el cerebro posterior o romboencéfalo.




    Microscópicamente, el cerebro está constituido por un conjunto de más de catorce millones de células nerviosas o neuronas vinculadas entre sí mediante uniones llamadas sinapsis.




    El cerebro anterior es la parte más voluminosa del cerebro; consta de dos hemisferios cerebrales separados por la cesura longitudinal, y cubre en la parte superior el diencéfalo.




    Los hemisferios no aparecen perfectamente simétricos entre sí: algunas veces puede suceder que el izquierdo pese algo más que el derecho. Su superficie presenta un gran número de relieves, llamados circunvoluciones, separados por surcos que, si son muy profundos, se consideran cisuras definidas. Estas características hacen del cerebro anterior algo bastante parecido a una nuez, hasta tal punto que antiguamente muchas enfermedades cerebrales eran tratadas y curadas con los frutos y las hojas del nogal.




    Los hemisferios están constituidos por una porción periférica de sustancia gris, llamada corteza, y por una masa interna blanca, llamada sustancia blanca central. La corteza, rica en células nerviosas, no es nunca interrumpida en toda la capa cerebral. La sustancia blanca interior se compone de fibras mielínicas y de la llamada neuroglia.
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    1. cara media del hemisferio cerebral izquierdo; 2. epífisis; 3. tubérculos cuadrigéminos; 4. pedúnculo cerebral; 5. hipófisis; 6. cerebelo; 7. puente de Varolio; 8. bulbo; 9. médula vertebral




    Sistema nervioso central




    Por debajo de los hemisferios, en el diencéfalo, además de los dos tálamos ópticos, están la epífisis y la hipófisis, glándulas de secreción interna. La epífisis, o glándula pineal, es un pequeño cuerpo de color grisáceo cuyas funciones, poco conocidas, se limitarían, según la ciencia oficial, a una acción inhibidora del desarrollo de los caracteres sexuales secundarios. Pero, por el contrario, parece que la epífisis está estrechamente ligada a lo paranormal y que, si bien permanece inactiva en el hombre moderno, ha funcionado de modo especial en el cerebro de nuestros predecesores, cuando hace millones de años el cerebro humano tenía características más parecidas a las de la serpiente, animal notoriamente sensible a lo paranormal.




    El cerebro medio o mesencéfalo es producto del espesamiento de las paredes de la vesícula cerebral media: su cavidad está, por lo tanto, reducida a un estrecho canal: la cisura de Silvio. En la parte superior se encuentra la lámina cuadrigésima, y en la inferior, el pedúnculo cerebral, donde están contenidos núcleos de sustancia gris.




    El cerebro posterior o romboencéfalo es aquella zona de la masa cerebral que se conecta por su parte inferior con la médula espinal, y está dividida en tres zonas: cerebelo, bulbo raquídeo y puente de Varolio. El cerebelo, que representa la parte más voluminosa del cerebro posterior, consta de tres lóbulos: uno central, vermiforme, y dos laterales simétricos o circunvoluciones cerebrales. Su superficie presenta numerosos surcos transversales, y también aquí, como en los hemisferios cerebrales, está presente en la parte externa la sustancia gris, y en la parte interna la sustancia blanca, dividida en tantos sectores recortados que por su imagen recuerda un árbol, el así llamado árbol de la vida. Esta parte del encéfalo es la más antigua: se cree que constituye la herencia ancestral transmitida por los animales a nuestros predecesores y, por lo tanto, reviste una gran importancia en cuanto a las capacidades extrasensoriales.




    A medida que se asciende en la escala biológica, los hemisferios cerebrales asumen una importancia cada vez mayor en relación con la evolución de las funciones de la inteligencia.




    La corteza cerebral que recubre los hemisferios es la sede de todos los actos psíquicos superiores y puede ser considerada sin lugar a dudas como el órgano de la ideación.




    Cuando una sensación alcanza la conciencia, o bien los centros corticales de la atención, es posible advertir la calidad y la intensidad de la sensación misma, que se hace consciente y se transforma en percepción. Las percepciones dejan huellas duraderas después de producirse, es decir, imprimen en los centros correspondientes sus imágenes cada vez más profundas y duraderas al repetirse la percepción.




    Tales imágenes, evocadas por la voluntad, dan origen al recuerdo. Por eso cuando pensamos en un objeto no hacemos más que despertar todas las imágenes, de distinta naturaleza, visuales, olfativas, auditivas, etc., almacenadas en nuestra memoria y asociadas a aquel.




    La corteza está compuesta de zonas que tienen un valor fisiológico diverso; las vías que conducen hasta ella las excitaciones externas terminan en regiones diferentes según su naturaleza. Sin embargo, la corteza funciona como un todo, recogiendo y unificando las diversas impresiones, y codificándolas a continuación en ideas y en recuerdos.




    También los dos hemisferios cerebrales están caracterizados por una diferente actividad: el izquierdo está destinado al uso del pensamiento lógico-matemático, mientras que el derecho lo está al del pensamiento de tipo espacial, intuitivo-artístico.




    La actividad mental revelada mediante un electroencefalógrafo consiste en emisiones, más o menos regulares, de ondas eléctricas; se trata de los llamados ritmos cerebrales: ondas beta, con frecuencia superior a los 14 ciclos por segundo: ondas alfa (entre los ocho y los catorce ciclos); ondas delta (frecuencia inferior a los cuatro ciclos). Cada estado particular de conciencia, caracterizado por un diferente tipo de actividad cerebral, está ligado a una de estas cuatro variedades de emisión:




    — beta, para la vigilia;




    — alfa, para aquellos momentos especiales entre la vigilia y el sueño o para los estados de conciencia alterada, interiorizada;




    — theta, para situaciones emotivas especiales o durante el sueño profundo;




    — delta, en caso de coma o al borde de la muerte.




    Alfa y theta son, por tanto, la frecuencia de lo paranormal, frecuencias que tanto el ocultista como el científico, el iniciado o el escéptico, en determinados momentos, como normales representantes de la especie humana, emiten de manera indistinta. Son estos los preciosos instantes en los cuales algo en nosotros se tiende hacia el infinito y bebe en él; sutiles canales incorpóreos se abren, aunque sólo sea por un instante, poniéndonos en comunicación con una dimensión desconocida, donde las leyes del tiempo, del espacio y de la materia se anulan. La transmisión del pensamiento entre seres especialmente lejanos, la percepción de hechos del futuro, el diálogo con personas que ya han abandonado el cuerpo material e, incluso, con entidades superfísicas, la canalización de fuerzas cósmicas con fines operativos, todo ello se hace posible y racionalmente aceptable.




    Todos los niños, hasta la edad de siete años —definida como la edad de la razón porque coincide con la instauración del pensamiento lógico—, emiten con gran facilidad ondas alfa. Son pequeños e inconscientes sensitivos guiados por el instinto, y de una pureza que los hace libres de cualquier esquema. Hay momentos en los cuales el niño, señalando algo impreciso, interrumpe el juego y comienza a contar o quizás a recordar, y nosotros decimos entonces que sueña; otras veces, farfullando una frase ingenua y estremecedora, se transforma en un sorprendente adivino de labios manchados de mermelada y capaz de las predicciones más crueles e infalibles.




    Pero luego, inevitablemente, crece y aprende a no pronunciar más aquellas frases insensatas que perturbaban a los padres, aprende la tabla de multiplicar y no se ensucia más con la mermelada. Supera una adolescencia más o menos rebelde, y se transforma luego en un adulto con o sin bigote, con o sin dinero, con o sin título. Un adulto más o menos sano, razonable y educado, cuya vida misma ha depositado en los sutiles canales de lo paranormal sus residuos, obstruyéndolos o restringiéndolos parcialmente.




    Afirmar que todos los humanos están dotados de canales ocultos es lo mismo que decir que todos estamos provistos de arterias y venas. Nadie pondría en duda que su amigo, el farmacéutico, el cartero o el alcalde de la ciudad poseen la misma carótida o la misma aorta que la que tenemos en nuestro cuerpo. Pero a menos que seamos especialistas en angiología, no conoceremos el estado real del sistema vascular de estos individuos: nuestro amigo podría padecer una predisposición a la arteriosclerosis; el farmacéutico podría padecer colesterol debido a una dieta demasiado grasa, y el cartero, en cambio, a pesar de sus sesenta y cinco años, gracias a un equilibrado ejercicio físico, podría gozar de una buena circulación, más que perfecta. Idéntica es la situación de los canales ocultos, la posibilidad de entrar en estado de conciencia interiorizada (en otras palabras, de emitir ondas alfa, presentes en cada uno de nosotros) no se nos ofrece a todos a voluntad, ni en la misma medida.
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    1. lóbulo parietal; 2. cisura de Rolando; 3. lóbulo occipital; 4. cerebelo; 5. lóbulo temporal; 6. cisura de Silvio; 7. lóbulo frontal




    Lado derecho del encéfalo




    Hay quien, predispuesto por naturaleza, señalado por los astros para lo oculto, descubre o redescubre esta vía con extrema facilidad; hay quien, en cambio, esclerotizado por un régimen y un sistema de vida erróneo, por un excesivo racionalismo o por un miedo desmedido, ha terminado por obstruir en sí mismo los canales de los arcanos, con lo que se impide así toda posibilidad; hay quien, fuerte por su propia e insólita herencia, espontáneamente llega a provocar fenómenos paranormales, y quien, con una predestinación menos acentuada, debe acudir a un constante y metódico ejercicio.




    El practicante, ávido del misterio que con razón podrá definirse como tal, debe reunir siempre estos requisitos: una predisposición constitucional, psíquica y astrológica, unida a una fuerte determinación y a un inextinguible deseo de saber, pese al sacrificio y a la ejercitación que este saber requiere. Los chamanes, los yoguis, los monjes zen y las brujas, todos ellos nos han dado, a través de instrumentos y ejemplos diversos, una serie de consejos y técnicas de base que es indispensable manejar para poder provocar el estado alfa, necesario para la producción de cualquier fenómeno paranormal. Independientemente de que se prefiera la repetición del mantra o el ritmo del tambor, la danza mágica o la hipnosis, que se utilice la bola de cristal o el mandala, la respiración profunda o la práctica zen, el estado de alfa controlado, voluntariamente inducido, será el primer objetivo.




    
Por qué desarrollar las facultades paranormales




    El desarrollo de las facultades paranormales requiere disponibilidad de tiempo y un adiestramiento continuo que en sí no termina nunca. Las sorpresas no se detienen con la confirmación de su misma existencia o con la comprobación de las propias capacidades: además del fenómeno y de la predicción atinada o del objeto desplazado mediante la fuerza del pensamiento, existe todo un modo de ser, un modo de comunicar, un modo de interpretar la realidad y de responder a los propios interrogantes. Lo paranormal se insinúa en cada pliegue de la existencia, desde el momento banal en que le sugerimos telepáticamente a nuestro cónyuge que ponga la comida al fuego porque estamos a punto de llegar a casa, al instante en que le reconfortamos mentalmente con nuestro apoyo y nuestro amor; desde las decisiones que tomamos con precognitiva certeza, hasta la clarividente localización del testamento de la tía, escondido bajo una baldosa. El gradual despertar de las facultades latentes puede permitir que se eviten accidentes y encontrar a personas desaparecidas, hallar objetos perdidos, agua, metales y restos arqueológicos. También puede permitir escoger el lugar más adecuado para construir una casa, saber por anticipado cómo irá la jornada, un viaje, un examen o un amor, cómo ganar pequeñas sumas en la quiniela o en la ruleta...




    Por ejemplo, es universalmente conocido el caso de los últimos trece versos de la Divina Comedia encontrados, según se cuenta, después de la muerte del autor por su hijo Jacobo gracias a un sueño clarividente. Del mismo modo, gracias a la utilización de lo paranormal, Hilprecht habría recibido las tablas babilónicas que le hicieron famoso.




    En lo tangible, y más allá de lo tangible, las facultades paranormales dan, a medida que se va avanzando, una nueva dimensión a nuestra vida, un inesperado sentido de interacción con los demás elementos del cosmos, de pertenencias a un todo, perfecto en su periódico y alterno devenir. Este es el terreno resbaladizo en el cual se encuentran el determinista —sostenedor de un destino escrito e inmutable— y el defensor del libre albedrío —el representante del homo faber vitae suae—. Si para el fatalista nada, ni siquiera la precognición, puede intervenir para cambiar el curso de los hechos, para el libreintervencionista, en cambio, la utilización del sentido astral representa un valioso instrumento para influir sobre la realidad.




    Desgraciadamente, al menos por ahora, la casuística paranormal, aun prestándose a diversas interpretaciones, no ha logrado desvelar el misterio. En efecto, los múltiples casos de feliz resolución de situaciones peligrosas, gracias a una intervención telepática o precognitiva, son contestados por otros tantos testimonios en los cuales, a pesar del elemento precognitivo, el suceso trágico ha ocurrido de todas formas. L. Rhine relata el caso de una mujer joven que, habiendo soñado con la catastrófica caída de una pesada lámpara sobre la cuna de su pequeña hija dormida en la habitación contigua, se despertó aterrorizada. En el cielo, en vez de los truenos y la tormenta que rodeaban su sueño, brillaba la calma y la luz de la luna. Esto, sin embargo, no bastó para tranquilizar a la mujer que, antes de volverse a dormir, sacó a su hija de la cuna y se la llevó a su cama. Unas horas más tarde, un ruido sordo despertó a la mujer y al marido: se había desencadenado un violento temporal y la lámpara, justamente como ocurría en el sueño, había caído sobre la cuna y la había aplastado. Haciendo caso del episodio onírico que la había despertado, la mujer pudo salvar a la niña.




    De un modo parecido, un estudiante universitario milanés, Paolo P., soñó la noche antes de un examen que le preocupaba mucho que se encontraba en presencia del profesor y discutía con él un tema poco inherente al programa de examen, tema que el estudiante había dejado totalmente de lado. Lleno de temor y maldiciéndose por la propia debilidad, Paolo pasó el resto de la noche sobre los libros; y fue provechoso, según debió admitir luego, dado que el examen se desarrolló en gran parte justamente sobre aquel tema.




    De todos modos, es necesario admitir que, muy a menudo, la incredulidad frente al misterio o la tentativa de exorcizar el temor, minimizando el hecho paranormal hasta olvidarlo, intervienen haciendo que se invalide la utilidad del presagio. El hecho de no conceder importancia a un episodio extrasensorial, dejando de lado su trascendencia o negando incluso su realidad, puede resultar un trágico error. Así lo recuerda en la Ilíada el episodio de la patética Casandra, obligada a asistir al incendio y al saqueo de Troya que ella misma, incrédulamente, había predicho.




    Otras veces, en cambio, el motivo de la inadecuación del fenómeno extrasensorial para modificar el curso de los hechos debe buscarse en que es incompleto o en la inexactitud temporal. Una mujer de Nueva York, relata L. Rhine, vio en sueños a su propio hijo de cuatro años totalmente ensangrentado, mordido por un perro. Presa de miedo, tuvo al niño en casa durante los tres días siguientes. Al cuarto día, el pequeño salió para dirigirse a una tienda cercana. Según palabras de la madre: «Antes de que llegase al comercio oí unos gritos agudos. Descubrí que había entrado corriendo, atropellando a un perro que tenía una herida en la cola. El perro se dio la vuelta y mordió a mi hijo, y le causó una herida justo debajo de un ojo. Pensé que se había quedado ciego y me desmayé. El perro que le había mordido era el mismo del sueño».




    Un hombre de cincuenta años soñó con su propio certificado de defunción fechado el 20 de junio de 1986. Habiendo alcanzado incólume esa fecha, se olvidó de precauciones y chequeos, y llegó incluso a abrir una botella para festejar en familia lo infundado de la premonición. Murió exactamente seis meses más tarde, a causa de un tumor que le fue diagnosticado un poco después del sueño.




    Son bastante frecuentes los casos en los cuales lo que está ausente es el factor espacio. C. C. di Besozzo escribe: «Cuatro meses antes del terremoto de Friuli, una noche soñé que me encontraba en una terraza y veía temblar las casas de los alrededores. Luego me sentí transportado por el aire con la impresión de volar sobre una zona devastada desconocida, donde vi a gente que huía y oí gritos».




    En otros accidentes, la precognición se ha revelado demasiado débilmente, demasiado indistinta como para poder sacar algún provecho de ella. Es bastante común la posibilidad de que individuos parapsicológicamente dotados y que hayan tenido experiencias precognitivas referentes a personas o cosas ajenas a su esfera afectiva, no hayan tenido ninguna cuando hubiera sido necesario, y se vieran así obligados a asistir impotentes a tragedias personales.




    En Oriente, se tiende a resolver esta problemática con el concepto de Karman, una teoría fascinante, pero sin duda ligada a la inicua estructura social que la ha concebido. Según esta concepción, que cree en un continuo alternarse de muerte y renacimiento, en cada reencarnación sobre la Tierra el hombre tendría por un instante conciencia de la nueva vida que le espera, elegida y aceptada libremente por él mismo. Todo el bien y el mal recibidos y realizados en el curso de una existencia, vistos en clave de deber y haber heredado de la encarnación precedente, se insertarían así en un cuadro predeterminado, en el que nada se dejaría al azar. La intervención activa del hombre sobre el destino y la previsión de un suceso dirigido a evitarlo o a favorecerlo estarían ya escritos antes, como engranajes de un mecanismo ciego del cual nada ni nadie puede escapar.
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    1. cisura de Rolando; 2. cisura longitudinal




    Hemisferios cerebrales vistos desde arriba




    Sin embargo, para el hombre occidental saber prever, escoger y modificar de manera correcta y armoniosa no es nada menospreciable. Frágiles como somos, tenemos necesidad de armonía y de seguridad, y estamos siempre dispuestos a encontrar un padre en el maestro de escuela, en Dios o en el primer santón que se nos ponga en el camino. En un mundo rico en estímulos y en objetos, donde no existen certezas, donde se vive sin conciencia del propio ser, lo paranormal puede confortarnos, reasegurarnos y ayudarnos en los momentos de crisis. Dueños de demasiadas cosas, debemos siempre vivir a la defensiva, y paradójicamente la era del confort y del bienestar está dominada por la ansiedad. El hombre moderno no sabe aceptar los ciclos de la existencia, el eterno devenir de las cosas; se opone ciegamente, lucha por causas vanas, sufre, y en mayor medida que el hombre primitivo, carente de todo, tiene necesidad de lo paranormal, de lo oculto, de lo espiritual, de aquella espiral que en su caótica existencia llega sólo a vislumbrar. Existen momentos en los cuales todo nos parece rígidamente determinado, y otros en los cuales una deliciosa sensación de libertad nos invade. Pero en nuestros días, como hijos de la futura era de Acuario, podemos empezar a creer en otras posibilidades que hagan del conocimiento el criterio de discriminación entre libertad y necesidad. El hombre sería libre proporcionalmente a su propia sabiduría y a su propia capacidad de autodominio. Aquel que haya aprendido a dominar las fuerzas naturales y, antes que aquellas, a sí mismo, quien haya intentado comprender las leyes cósmicas, tan incomprensibles —el mago, el ocultista, el asceta—, tendrá una libertad infinitamente más grande que la del hombre de la calle, víctima de la contingencia y de sus propios deseos. Potencialmente, todos somos libres y podemos desvincularnos de las leyes kármicas. Pero, constreñidos por nuestra propia pequeñez, preferimos antes que el duro camino la facilidad de una vida sin conciencia, protegidos por bellas ropas y buenas comidas, vida que no requiere sino un ciego sometimiento al destino. Imaginémonos una tablita de madera con varios clavos de distinto tamaño, clavados uno junto a otro; esta fila de clavos sujeta una cuerda que, al estar bien pegada a la madera, no puede moverse ni vibrar. El conocimiento permite poco a poco al sabio mover algún clavo, comenzando desde los más finos a los más gruesos; entonces la cuerda, liberada de sus carceleros, es capaz de moverse en espacios cada vez más largos y con mayor amplitud. A medida que se desarrolla, el sabio se convierte en amo de los hechos y de las elecciones de su vida, según su grado de evolución, hasta alcanzar la condición de iluminado y poder así quitar todos los clavos, quizá desde el primero hasta el último de la fila, los cuales representan el comienzo y el final de la existencia.




    La libertad sería así proporcional a la sabiduría; no en vano la antigua máxima dice: sapiens dominabitur astra. Nadie dejaría un objeto peligroso en manos de un niño ignorante. Y la libertad, la de la «L» mayúscula, lo es. Muy fácilmente puede conducir al ser no evolucionado y no adiestrado al egoísmo más exasperado, a la brutal voluntad de poder. Es digno de ser libre sólo aquel que sepa administrar con sabiduría y justicia su propia autonomía. Pero, ¿cuántos de nosotros sabríamos hacerlo? Lo paranormal representa la otra vía, una posibilidad más que no debe dejarse de intentar. Además, es necesario considerar que los ejercicios de autodesarrollo psi son, ante todo, ejercicios de desarrollo mental y de control psicofísico. Abrir estos canales significa aprender a relajarse, a respirar mejor, a dominar la mente y el cuerpo directamente ligado a ella. Una mayor serenidad, un agradable estado de bienestar, además, naturalmente, de la apertura de los canales extrasensoriales, mejorarán la existencia de quien, con constancia y equilibrio, emprenda el camino hacia la conciencia. Un camino difícil, sin duda, pero lleno de satisfacciones.


  




  

    
TODOS SOMOS SENSITIVOS




    Las facultades paranormales están presentes en todos, aunque en estado latente. La estadística, único medio actualmente a disposición de la ciencia oficial para el estudio de lo paranormal, puede brindarnos sólo informaciones aproximativas sobre la frecuencia y la modalidad de actuación de los fenómenos, sobre la franja de edad y sobre el sexo de los individuos en que tales fenómenos se manifiestan comúnmente.




    Ante todo es necesario tener presente que, si bien muchos poseen tales dotes, pocos lo reconocen. El miedo al ridículo, la incredulidad racional, el dogmatismo y el antiguo prejuicio que vincula lo paranormal a la brujería, conducen a silenciar ciertos hechos, a olvidarlos o a considerarlos simplemente un fruto de la casualidad.




    Luego, si es cierto que todos potencialmente poseemos poderes psi, no lo es menos que no todos los hemos desarrollado en la misma medida. En algunos individuos muy sensibles, están en constante actividad, hasta el punto de poder ser dominados y usados a voluntad. En otros, la sensibilidad no dura toda la vida y se presenta sólo esporádicamente, sin posibilidad de control por parte del interesado que siente ante ella, por ende, temor y angustia. Puede nacer de un trauma, de una situación extremadamente dolorosa, o bien puede emerger a través de la búsqueda puntual y el ejercicio constante.




    En otra época, las facultades paranormales eran consideradas un síntoma de situaciones psicopatológicas; se creía que los individuos más dotados eran aquellos más inestables, particularmente nerviosos y emotivos.




    Pero investigaciones posteriores han hecho caer ciertos prejuicios, demostrando que incluso las personas más firmes y equilibradas poseen poderes paranormales en la misma medida que los demás. Naturalmente, estos se agudizan por el placer de llamar la atención y de dar el espectáculo; ¡pero no se puede en absoluto juzgar como patológica una leve mancha de ambición en el carácter!




    A la luz de lo dicho anteriormente se puede afirmar que la sensitividad no es algo peculiar de una clase de individuos, sino que se presenta en cada uno con modalidades diversas según la personalidad, los factores de predisposición hereditaria y la situación astral del nacimiento, la cual resume y explica todas las características del sujeto.




    
Tipología del sensitivo




    ¿Está usted predestinado a lo paranormal o por lo menos cree, o espera estarlo? Hágase, o si no se siente capaz de ello, encárguelo a un astrólogo, su tema natal. Observe con una buena luz las palmas de sus manos. Quizás aún no lo sepa, pero ahí ya todo está escrito, en espera de ser descifrado.




    Las investigaciones de laboratorio han delineado la figura óptima del sensitivo como un individuo abierto y extravertido, fantasioso y dúctil; un individuo capaz de relajarse, de imaginar, de recordar los propios sueños, de sentir; en suma, una persona que hace uso del hemisferio cerebral derecho. Una emotividad constitucional, un agudo sentido de la aventura y una profunda atracción por lo desconocido parecerían ser los ingredientes indispensables de su personalidad.




    La astrología atribuye la sensitividad a los signos de agua (Cáncer, Escorpio, Piscis), signos que predisponen a la sensibilidad, a la emotividad, al sueño; la curiosidad intelectual, el sentido de exploración, a los de aire (en particular, a Acuario), y el ascetismo a Sagitario y Capricornio.




    Sin embargo, el hecho de que usted sea Piscis (que tenga el Sol en Piscis, en otros términos) o que su ascendente caiga en este signo, no es suficiente para convertirlo en un vidente.




    La astrología es una ciencia compleja que considera en una armoniosa amalgama los doce signos del zodíaco, las llamadas «casas», los planetas (entre los cuales se cuentan el Sol y la Luna), y los aspectos (ángulos) que ellos forman entre sí; toda la existencia del hombre está determinada (o, por lo menos, marcada) por el perpetuo movimiento de los astros, por el juego de sutiles equilibrios y desarmonías que incesantemente se crean y se rompen. Quien esté ya en posesión, por su propia cuenta, de algunas briznas de esta fascinante y compleja ciencia, bien podrá comprender que las señales de cualquier predisposición —y el misterio es una de ellas— no están relacionadas simplemente con la naturaleza del signo que alberga el Sol y el ascendente, más o menos conocidos por todos.




    A él (o a ella) van dedicadas estas líneas para «adeptos al trabajo» (o casi), donde se enumeran las «señales» astrológicas más difíciles de reconocer para el profano de la tendencia a lo paranormal:




    — el famoso trígono de agua o bien tres planetas puestos respectivamente en Cáncer, Escorpio y Piscis a 120° de distancia el uno del otro en el círculo zodiacal;




    — el Sol o el ascendente en el segundo decanato de Acuario (del 31/1 al 9/2);




    — la Luna en un signo de agua;




    — una fuerte presencia de los planetas en la octava o en la duodécima casa;




    — la distancia en grados entre Mercurio y Marte, inversamente proporcional al interés por lo oculto; en el caso de conjunción (distancia nula), este aparece muy marcado;




    — un Neptuno importante en el horóscopo, en Sagitario, Piscis o Escorpio, o bien en la octava, novena o duodécima casa, que forme aspecto con el Sol, con la Luna, con Mercurio y con Urano;




    — Saturno en la tercera o en la novena casa.




    [image: ]




    A. intuición; B. salud; C. vida; D. futuro; E. corazón; F. cruz mística; G. luna; H. primera falange; I. anillo de Salomón; L. cabeza




    Líneas de la mano




    Ahora observemos las manos del sensitivo.




    La quiromancia es una antiquísima disciplina, erróneamente despreciada que, a través del estudio de las líneas y de los distintos signos presentes en la superficie palmar, define el carácter y el destino del sujeto examinado. En la mano del sensitivo aparece bastante marcada la línea de la intuición. Dedos largos, la primera falange del dedo corazón muy desarrollada, el índice inclinado hacia el corazón, el anular y el meñique bien distanciados, son todos signos de una marcada inclinación al misterio. También lo son un triángulo formado por la bifurcación de la línea de la salud en el punto en que se encuentra con la de la cabeza, los triángulos sobre el monte de Saturno, la cruz mística (es decir, una cruz situada entre la línea de la cabeza y la línea del corazón), el anillo de Salomón, un signo circular en la base del dedo índice, y algunas líneas aisladas sobre el monte de la Luna, son todos factores que favorecen la investigación del misterio.
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